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Tenemos poco tiempo, muchas redes y una curva de apren-
dizaje muy pronunciada, por eso les propongo un manual 
breve.

Mastodon es una red social diferente pero, sobre todo, 
es una oportunidad para recuperar los valores con los que 
nació internet, trastocados por su colonización comercial.

Una vez más, lo realmente importante no es la platafor-
ma ni la marca, sino lo que nos hace, como cultura y socie-
dad, cuando la adoptamos. Porque lo que redescubrimos es 
que la descentralización, el código abierto y la gestión comu-
nitaria pueden devolver a los ciudadanos el control de la red.

Al llegar a Mastodon, la experiencia común de quienes 
llevamos más de treinta años en internet es la de volver a los 
comienzos. Al espíritu de los grupos de noticias, de los prime-
ros sitios web y, por supuesto, de la revolución de los blogs.

Introducción
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El concepto de redes sociales concebidas como federa-
ciones de servidores gestionados de modo autónomo con 
protocolos de comunicación abiertos y software libre es 
tan poderoso porque, paradójicamente, es la forma origina-
ria de la Web.

La crisis de Facebook, desde el escándalo de Cambridge 
Analytica en 2018, y la de Twitter, desde la adquisición de 
Elon Musk en 2022, fueron dando oxígeno al proyecto de 
un estudiante universitario que en 2016 se propuso sacar 
adelante un nuevo tipo de red social que no estuviera con-
trolada centralmente, que no dependiera de los accionistas 
y que no estuviera sometida a la publicidad.

En los orígenes de Mastodon, están también muchas de 
las minorías que fueron y son objeto sistemático del acoso 
y la señalización en las redes sociales comerciales.

Mastodon fue concebida de manera antiviral por di-
seño para defender a sus usuarios del discurso del odio y 
de las corrientes de opinión dominantes expresadas en los 
trending topics globales, los superusuarios influyentes y 
los algoritmos de popularidad.

Particularmente, la rocambolesca gestión de Twitter 
en manos de Elon Musk se convirtió —desde finales de oc-
tubre de 2022— en el gran detonante de Mastodon y en la 
inmensa proyección pública, de la que siempre había huído.

Hoy, la crisis del modelo comercial y centralizado de la 
Web 2.0 trasciende a Twitter y afecta a todas las grandes 
compañías tecnológicas. 
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Pero Mastodon no es el sustituto de ninguna red an-
terior, sino parte de un sistema alternativo emergente, 
llamado fediverso en el que los servicios tradicionales de 
las redes sociales (compartir estados, mensajes, imágenes, 
videos y sonidos) son gestionados de manera autónoma por 
nodos federados basados en software libre y que compar-
ten un protocolo de comunicación (ActivityPub).

A diferencia de lo que ha sido la propuesta estandari-
zada de orientación a usuario de las redes sociales comer-
ciales, Mastodon genera fricción por diseño. No es intuitiva 
o, al menos, no funciona bajo los parámetros de usabilidad 
aprendidos en otras redes.

La llegada masiva de inmigrantes procedentes de Twit-
ter y las dificultades de adaptación inherentes al modelo de 
Mastodon generan una brecha de aprendizaje a la que este 
breve manual pretende dar respuesta.

Hay tres modos de lectura previstos y se puede comen-
zar por cualquiera de ellos. 

En el Capítulo I se propone una secuencia en doce pa-
sos para comenzar una cuenta en Mastodon. 

El Capítulo II se organiza como un abecedario en torno 
a los temas que articulan la cultura de la federación. 

En el Capítulo III se sistematiza la información básica 
que necesitan los nuevos usuarios: instancias en las que 
apuntarse, cuentas a las que seguir, etiquetas para intro-
ducirse en las conversaciones, y recursos, guías y fuentes 
oficiales para consultar.
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Finalmente,  se ofrece una exhaustiva recopilación de 
los principales artículos que se han publicado sobre Masto-
don entre finales de 2016 y comienzos de 2023.

Este manual breve es el primer libro que se publica en 
español sobre Mastodon y posiblemente sea también uno 
de los primeros libros sobre esta red en todo el mundo.

Muchas cosas habrán cambiado cuando este texto 
salga de la imprenta, y muchas más seguirán cambiando 
después. Porque aquí no se trata de otro combate de David 
frente a Goliat, sino de la transformación de todo el ecosis-
tema digital.

Mastodon no es necesariamente el futuro, pero indu-
dablemente es un nuevo comienzo para internet y para los 
sueños que le dieron aliento.
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